
13°C” POCO tiempo yo me alegraba 
de saber que Juan  Agustin Palazue- 

los 1iabia“;sido becado por la Fundaciórz 
m r d  para estudiar en Estados Unidos. 

Se dice que un escritor debe via- 
jar .  Y un  escritor de imaginación tall 
vna ,  como era Palazuelos, podía ob- 
tener más que otros de una  estada de 
casi un  año en  el gran pais del norte. 

Me habria gustado conversar con 
Palazuelos cuando 61 regresó a San- 
tiago. Pero apenas alcanzó a llegar, a 
rccorrel: esta ciudad que amaba, cuan- 
do se le desencadenó no una  eiiferme- 
dad, sino la muerte. 

Pocos escritores han  amado a San- 
tiago. No sé qué tiene esta ciudad que 
no despierta el afecto de quienes na- 
cen y viven en ella. Excepcional h a  si- 
do el caso de Juan  Agustin Palazue- 
los. Nacido en Santiago en 1936, SUS 
dos novelas transcurren en la capital. 
Tanto Según el Orden de l  T iempo CO- 
rno M u y  Temprano Para Santiago, se 
rcfiereii a la sociedad santiaguina y 
describen la época de la adolescencia, 
Lo hacen con voz cálida, con acento 
dolorido. Es el estido de eficaz econo- 
mia üe Según el Orden del T iempo,  
uonde se respira tristeza y se suelen 
hallar expresiones como “Es horrcn- 
do. Lloro. A torrentes.” 

Alone comentó con entusiasmo la 
primera obra del nuevo escrltor y la 
novela produjo verdadero impacto rn 
el público y en la critica. Era el afio 
1962. Durante 1964 Palazuelos colabo- 
ró con Margarita Aguirre en una her- 
mosa pequefia antologia de Nicaiior 
Parra  editada por Eudeba: La Cueca 
Larga y otros poemas. El prólogo cie 
Palazcelos es conciso, muy bien escri- 
to, con excelente documentación, 

Poco tiempo después aparece XTLY 
Temprano Para Saiatiago. Es una obra 
madura, de forma más clásica quc la 
anterior novela. En sus páginas se en- 
cuentran trozos inolvidables. Entre 
ellos e1 episodio de un alumno que con: 
tenipia ei so; B través de la rentana de 
su sala de clase. 

Más de una vez se habló de que Pa- 
lazuelos trabajaba en una selección de 
escritores de la Generación del GO o 
Novisima Generación. También pen- 
saba publicar una serie de pequellw 
xntinovelas. Y hubo una antología so- 
bre Santiago, la ciudad que de un mo- 
do u otro se le hacia presente, e11 pre- 
paración para una editorial chilena,. 

Son los proyectos de quien muere a 
los 33 aílos, cuando el camino por re- 
correr parece aue nunca fucra a ter- 
iiiinxrse. No alcanzó a dcjar todo lo 
que hiilsiese dcscado, pero, ~ d ó i i d e  se 

o el cabo de 11n escritor que al- 
cance a termiiiar su obra? 

Curlus l i u i z -Twle .  


